
MONICIONES Y PRECES DOMINGO XXIII DE TIEMPO ORDINARIO CICLO A  

 
MONICIÓN DE ENTRADA 

 
Hermanos: Celebramos el domingo en comunión con toda la Iglesia, 

pues los cristianos no podemos vivir la fe sin la comunidad fraterna. La 
Iglesia nos ayuda llevar a la práctica lo que nos anuncia la Palabra de Dios 
y nos alienta para volver nuestra vida en continua penitencia al Señor. 
Unámonos pues en la oración de la Iglesia para orar los unos por los otros. 

 

MONICIÓN A LAS LECTURAS 
 

La Palabra de Dios, que va a ser proclamada, nos llama a que 
ayudemos a cambiar las situaciones de injusticia y de pecado en gracia, 
luz y vida.  

El profeta nos recuerda que el cristiano se enfrenta cada día al mal; el 
apóstol nos invita a que la caridad, que engloba toda la ley sea la que 
presida nuestros actos, y el Evangelio nos pide que nos ocupemos de 
ayudar a los hermanos para que todos nos conduzcamos por la senda del 
bien. 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES   
 
Introducción presidencial 

Hermanos:  

Oremos los unos por los otros a Dios para alcanzar misericordia. 

1. Fiel Para que la Iglesia sea en medio de una humanidad dividida por 
odios un recinto de fraternidad, paz y amor.  
Diácono En comunión con toda la Iglesia oremos. 
El coro canta cuatro veces: Te rogamos Señor R/ 

    
2. Fiel Para que las naciones busquen una paz estable y unan sus 

esfuerzos en la consecución de una vacuna que nos libere de esta 
pandemia.  
Diácono Con la esperanza puesta en Dios oremos.  
El coro canta cuatro veces: Te rogamos Señor R/ 

 



3. Para que quienes se ha apartado del buen camino encuentre quien 
los ayude a volver a Cristo.  
Diácono Oremos implorando la misericordia divina. 
El coro canta cuatro veces: Te rogamos Señor R/  
 

4. Fiel Para que rivalicemos en la estima mutua y nos ayudemos 
fraternalmente a vivir la fe.  
Diácono Oremos con confianza al Señor.  
El coro canta cuatro veces: Te rogamos Señor R/ 

 

Conclusión presidencial 

Oh Padre, que escuchas a quienes acceden a pedirte cualquier cosa 
en el nombre de tu Hijo, danos un corazón y un espíritu nuevos, para que 
nos hagamos sensibles al destino de cada hermano según el 
mandamiento del amor, compendio de toda la ley. Por Jesucristo nuestro 
Señor. (Del misal italiano colecta Año A domenica XXIII Tempo Ordinario) 

 

 


